
VIERNES DE CUARESMA 

- R ecuerde V. E. que estamos en cua resm a . H ay que co­
m er uno de los po ta jes y deja r el o t ro . ... Son pesados Y pue­
den indigestarlo. 

- Ay. V ale ra ! Eso es lo qu e m e preocupa. porque e l q11 e de­
~e es e l que se m e va á indigestar. 



Lámpara 

EDI'SON 

EL NUEVO SOL 
PA R.A. 

TODO EL rtUNDO 
FABRICADA bN J._.OS EE~ UU. 

@ COMO SE ADQUIERE EL EXITO EN LA VIDA 
l NI UN CENTAVO LE CUESTA ESTE MARAVILLOSO LIBRO 1 

!"Ida hoy mismo es_te i n teresante LIBRO que.es .,fll ~ H.is práctico 
y claro que se ha puLlicado hai<ta_ la fe~ha~ -para el .. 11.dlilaríto 
p~rsonal EL IIO!\IBHE, LA SF.~OR:A.- YJ,A SExOHTTA pue­
den ¡ipr~pdcr , el moclo de consenar y rer u)'er ar la salud. ase­
gurar su bienestar, tri unfar en los n e¡:rocios, ganar dinoro, 
Inspirar AMOR Y B ELLEZA, vencer dificu l tades, ser corres­
pondido por la persona amada y tener. 

SALUD, SUERTE Y DICHA 
En sus páginas encontrará el modo prácti co para suges­

tionar, dominar , etc., etc, y explica corno cada per sona pue­
de desarrollar el PODER MAG:-.rETICO que es el gran secreto 
para hacer de la vida una verdadera VE LTCIDAD. 

GRATRS se manda este precioso libr o a quien IG 11011-a · cite inc luy endo dos estam pillasdo 5 centavo. 
de su rais 1dd ié11rlol o al 

INSTITUTO CillNTI FJCO 15:~5 A PAUTADO 1585. 
Buenos Ai1·os /Rep. Argentina/ 

FAlcrfbir bien claro nombre y d irección. ~ 

,,.. 
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DE JUE9ES ~ JUt9ES 

La atcnció1 1 pí1b lic,1 de est::i cap it;d lrn cst::ido clctenichi. c'11 el curso ele la scrn,111a, en 
el espantoso <:rimen cometido por rn1 don ,(sti ·o de 17 aiios, de celad, en lns persona ele 
sus pntrm1cs. E 11 la 111aii.ana del pas:1do dom ingo se encon traron ::isesi1rnclos, en form a 
espnntosa y cruel, (i uu cn ballero 3' :í su csposn. personas acaudaladas que l levaban una 
ex istenc ia rcb t iv:1 me11Lc modest a . A l cll'scubrirse el erimcn 110 se pudo e11coutnir hue­
lla elnra del asesi1to, y la dcsaparició11 de lo,; dos cr.iados que dormían en las c>1sa-un 
muchacho de cort::i edad .r ,:u hennnna, u11 poco menor,-se atribuyó á secues tro, espau­
t o ó corn plie;iclad, pero 11u1w:1 ~e imaginú que aquel pudier a sC'r el ejecu toT del nborni­
nablc erirncn, pues 110 se <·onccbía que e 11 ,1Jmas y cuer pos info 11 t ilcs pud iera existir la 
pC'T"versiclaLl moral, la sang re fría y b fu01·zn :física nec:c,mri as par a a ni quilar ú golpes y 

puü,1ladas á pcr ·onas dt' robusta e;ontcxLura. enpaccs ele r ec, lrnzar fácilmente ngres ió11 ele 
u1{ n111chneho. T,;¡s <·01,jC'turns que li ncfo el público alarniado (, intrigado con el sensa­
c io11al ni 111cn. :;e em·;J1n i11aba11 á suponer en e os c::isi n i itos ,-i1·1·icntcs, compli c idad con 
cr in1i1 1;ilcs an,zado,;. y l,1 captura de lo,; m uchachos se juzgüba necesaria para el clcscu­
bri1nit>llto de lo~ cli r cc·to,- 0.i ccutore;-; del delito. P ero la ca ·ualiclad, auxiliar eficaz de la 
polida .v ele todas Lis i 111·0stigacio11e~, .v la perspicacia de un i 11spcctor del vecino puer­
t o, pusi0ro11 al si n ·ip11L<· f ugado <'11 nrn11os ele la just ic ia. Y en medio del estupor gc11c­
ral , hurlri11clo:;~ tod;Js l,1s ('()11jetur:1s .Y fantasías trág icas en q ue se icleabnn estudiadas 
venga nz,1s. rnaqu i u,l(' io11vs <·ompl icaclns, jurg-os de inter eses, manos siniestras en la som­
bn 1. ~e C'11<·011trí, quP la m ri~ simple de las expli c::icio nes y tarnbtén la que parec:ía m,ts 
abs urd,1, Prn 1n que d,ilrn In c-1:wc de l misterioso crimen . .Ese indiccillo, cogido en una 
csquinn e1 1 el Ca llno. l',1µ:n 11do á ln YC11 t ura, en la espera t n111qu iln del momento ele po­
derse e111hnrcur buc11c1m<· 11 tP pnra ev itarse el fastidio de la pri sióll, ese m uchacho ele 
fiso 110111í,1 i11Pxprnsirn . ,1pc'11as capturado-y c11 quien se veía el cabo del hilo de una 
sinicstn1 mndPja.- c:0 11 ing-cnu iclacl csp,rnto a. declaró no lrnber tnl madeja ó mejor di ­

eho, que la nrn clcja estaba c11 (,] mi smo .Y él mismo la había desenv uelto; él había ido 
el :1ses i 11 0; (, l. pequcfio .\' cJ¡;b il , él ruí1, .Y miserable, se había empapado en sangre, ha­
bía sentido en su . espír itu ('l r ojo regocijo de extinguir dos v idas robustas. E se indí­
gena ni iio, e 11 cu.va rnern orin aún deben vivir los recuerdos ele ln reciente infancia, 
Yagabunclea1 1do en las sern111ías, que ,1cnso aún t enga 0 11 el paladar las r eminiscencias 
de l a leche matern a, habí:1 culminado la e:cala del oprobio y la per ver sidad, y sus ma­
nos que hace poco, en el terruño, di spar ar an travicsarnent e g m;¡nrros contra las lagar­
tijas y los pnj,n- illos de lo~ <·nmpos. se habían c 11 t intado e11 l,1 sangr e de U11 sér huma-
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110 y habían apcdn'ado tnmbiC,11 eabezas de hombre y extingu ido ,·idas, co 11 saña in­
eoncebiblc. En esa a lrnn de 1iiño los i 11;.ti 11 tos de la crueldad i 11conscientc .Y los senti­

mientos de la venganza tor va y del odio sanguinario se lwbí::in alojado como víboras que 

hubieran hecho mndriguern en nido de palomas. E l mozalbete indí0 ·ena, en la edad en 
que aú n se r íe y se juega, mató y mató por odio y por Yeng,rnza . El se11 t imic11 to i,úbli­
co se resistió á cr eer c11 tal 11egrura espiri tual, e n tal honor de eo11eie11eia, pero el pre­
coz criminal lia detnllado su delito. lia descorrido ~u ne<'ió11 i11 ícua, co n tal acc11to de 

Yerclad, que forwz;tme11tc las eludas lia11 tenido que clisi pa r~e y la sociedad se ve frente 
á un caso <le ,rn1ornlicbd ó pen ersidad ,1sombro:;os, que lrn dej:1do estupefacta á la jus­
ticia. ¿El 1n·ceoz asesi110 ,,;; un nnormal, m1 caso de Yes,1 11ía, 1111 t ipo de degeneración, de 

idioti ·rno, de ob8euridacl rnon1l / Esto e,; lo que se va ii dilw..:idar, porq ue resulta e n ver­
dad i11compre11sihle que ta l ind ifore11ci,~ nnte el ori11w11 . tnl l'11snñ::unie11 to de un odio 

pueril, tHl firmeza impltleablc para r eali zar tan od io:i::t destrucción, á la Yez que tanta 
torpeza y tan ta cstu pidoz p,ua el r esguardo propio y tanto cinism o, cas i delc('tación, en 

la confosió11 del deli to sean efecto ele una 1rnturalo,rn n ormal, :nmquc i11fer ior . E l 
problema que scguramc11te se Ya ii. presentar en el juic io que se seg uirá á este prematu­

ro asesino, es el rclati"o nl grado ele r esponsabi li clnd que <·orrcspondo ii una 00 11cicn cia 
perturbada y, por ta11to, el de la P<' 11alidad que ha el <> apli cúrsclc. Si es un vesánico, 
s i en su crimen el verdadero motor l,a n siclo las tan1s Ol'µ:iíni cas, influenc ias mórbidas 

heredi tarias, las porturbacionc,; do u11 espíritu a 11orrnal. l:1 ley pc11al t iene que encon ­

trarse impotc1,te para ca,:tig:ir un del ito e 11 que li:1 -fnl t,1do el f actor ele la con ciencia del 
m ismo. P ero fil mismo ti empo el inter és social ex ige ln clcfo11 a con tra esto género ele 
seres dañinos, ú qui e11os la i 1,0011scicncin ó las di spo:-s icio11c;; orgá 11icas i 11contr olables é 
inmodificables los equipara á bestias sanguinar ias ele ln s que es huma110 y convc11iente 

deshacerse. Por u11 lado, pu es, !n ley, y por otro la 11eec·sicbd social, por u 11 l ado el tre­
mendo crimen que reclama sa nción, por otro la posible incspo n. nbilidad del cr iminal, 
podr ían cr oar u n conflicto, aún prescindiendo de la 111i11or idacl del cu lpable. E ste pun ­
to del g-rnclo de rospon,mbil idad es el que la cien cia rn0d ien t iene qnc definir l'On clari­

dad y sin confundir fo s ca lidades de perver si dad na t iva , do li ipocrosín , de mnlas pasio­

nes, :y las id iosincracias de raza, cnl idadc todas ell as (JUO obscurecen y debil ita n la 
conci en cia m oral, pero si 11 a11011aclar la 11i librar de r e$p0 11,rnbilidacl al criminal, sin con ­

fundir, r epctirno ·, estns eal idades morales con las tnr:is J' aberrac iones morbosn que e n 
ciertos casos llegn 11 Ít dc,;truír totaL11e11te la conciencia, p on iendo al ·ujeto en co 11dicio-

11es ele irresponsabilidad absoluta . Hasta el m om ento cu que escr ibimos estas lí neas, no 

so ha carncterizado en for ma precisa la per sonal idad m oral del asesino, cosa que r equi ere 
u :ia ser ie de obser n 1cio 11e~ y experi enci as ele ps icofi -iolog ífl muy co 11cie11zudos, para evi­
t:c r las s imulac ines. Aú 11 l as dcclaracio11c:; mi ·mas del cr iminal y su cómplice y las pes­

quisas ;judiciales y pol ieia1Ps ofrecen cont radicciones y n cíos. Así, por ejemplo. no se 

sabe qué suerte corrió la c:i t cr n del Msesinado, de In que el criminal en sus decforacio-

11es no hnco m ención, y si 11 "~1bai?;º.' l,a des~parec ido. ]~s ¡,osibl_e :1~e lo~ b '.llotcs que se 
le encolltrnron era n los que ~ v1ct1ma tema en el bols illo. El JUJC10 cr 1111rnal <'ntabla­

do á ln víctima promete c1· in teresa nte por las c11 cst io11es legales qu e se n 111 á der ivar 
y que apas io11nr á11 la opinió11 pública, seguramente, dncla la rarez,i del caso en u n m edio 

como el 11uostro. en que liasta la cr imi nalidad mayor e. el vulgar ha 11dnlcris1110 ci udad>t­
n o. ó :=:en, el apachismo más ó m enos sa11gr ien.to y cobarde. 
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~ EL ESPANTOSO CRIMEN DE LA GALLE DE LA CONDESA 
~ ~__;:::::~ ~--~d 
RESUM1EN OE L T RAG ICO . ESPAN T OSO S UC ESO.-LA ANSIEDAD E I NDIGN ACION 

D EL PUBLiCO.- NU EST RA M II N UCI OSA N FORMACIO N GRAFICA . 

Señora E lo ísa Pérez d e I barra, asesinada 
por Alejandrino Montes en la noch e del 
sábado 

L a casa de la calle de la Condesa, t eatro 
del sangreP-to, sensacional suceso 

Ya los diarios se han ocupado profusa­
mente, en todos sus detalles, d e l espantoso 
crimen realizado en la casa qu e habitaban el 
seíio r Manue l Germ;m lhar ra y su esposa, 
seíiora Eloísa Pérez el e I barra, en que re­
su ltaron v ictimados éstos en forma que apa­
r ec ió rodeada de o. curo misterio y de refi­
nado ensaíia miento, pero por lo mismo que 

Señor Manuel Germán Ibarra, víctima en 
la horr ible tragedia del sábado. Ultimo 
r etrato de la víctima, tomado por una 
d e sus señoritas hermanas y que cor­
tesmente nos ha proporcionado la fa­
milia ! barra 

día á d ía han tenido que ir satisfaciendo la 
explicabl e y a ns iosa curio idad del público, 
éste no t iene hasta hoy un resumen sintéti­
co de lo acontecido, que editorialmente co­
men ta este semanario, tanto por la impor­
tancia del cri men. inusitado en nuestros ana­
les, cuanto por la justa indignación que ha 
despertado en e l público, resumen sintético 
qu e procuramos hacer en esta rápida crón i­
ca. 
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Señor Abelardo !barra, hermano de la víc­
tima, y á quien el chauffer de D. Germán 
avisara, el domingo en la mañana, que la 
casa de su hermano aparecía como si 
no existiera en ella alma viviente 

Las primeras noticias, investigaciones y co­
mentarios 

El domingo en la mañ ana circuló en L i­

ma la noticia d e que e n la call e de la Con­
d esa, se había cometido un crimen ho noro­
so. Seña lábase como v íctimas á los esposos 
señor Manuel Germá n I ban-a y señora E loi­
sa Pérez de Ibarra . Como únicos ela tos se 
da ban los sigu ientes : los esposos Ibar ra ha­
bían sido encon trados muertos, cub ie rtos 

d e h eri da y habían desaparecido los s ir­
vien tc~. El suceso aparecía sumam en te os­
curo. E l lun es, los dia1·ios pu blicaron lar­
gas informac io nes. De ellas se deducía, que 
el doble asesinato se había r ealizado en la 
noche, s in que la vecindad escucharlt, salvo 
unos quej idos á Íos que no se dió importan­
c ia, na da anormal que llamara su atención. 

E l chauffer del señor !barra, que fué el pri­
mero que pudo observar que algo anor­
mal é inusitado había ocurrido en el ho­
gar de los espos os !barra 

El señor doctor Mercado, juez del Crimen, levantando el sumario en la propia casa 
de los asesinados. Marcada con una aspa aparece la cocinera, que se encontró 
también con la novedad de que del in terior de la casa no se respondiese á sus 
llamadas.-El Intendente, señor Tizón, y dos conocidos periodistas, comentan­
do el trágico suceso 



, . 

.Reconstrucción gráfica del terrible momento en que la desgraciada señora Ibarra, 

al s entirse herida en la espalda, se vuelve a terrorizada rápidamente y se en­

car a al asesino, p r ocurando evitar las cuchilladas que con ensañamiento le 

asestara Montes, según él mismo ha declarado cínicamente 



Los sirvientes había n desaparecido sin de­
jar hu e lla apar ente. E n la casa encontróse 
un espadín mel lado y una especie de maza. 
Al princ ipio creyóse que la seiíora había si­
clo asesinada con a rm a sumamente cor tante 
por persona poco experta y casi quedó des­
car tada la opini ón ele qu e se hubiera u ti li ­
zado el espadín . La maza enco ntrada pare­
cía haber s iclo e l instrumento para victimar 
al señor Ibarra. E l comentario del púb lico 
reveló una ansiedad enorme y un a justís ima 
y profunda indignació n . Tocio el mundo S<: 

echó á forma r hipó tesis y entraron en ac­
ció n nuestro s sabuesos policia les y hasta un 
detective a mericano, ele paso por L ima. hizo 
muchas observaciones y se propuso seguir 
la pista del acontecim iento. 

~ \ 
·'· 
' . \ 

El mayordomo Minaya, al serv1c10 de los, 
hermanos del señor !barra, y que fué el 
primero que por la fa rola del vestíbulo 
contempló el horroroso cuadro que o­
frecía ei señor lbarra asesinado 

El cadáver del señor !barra, tal como lo en contraron el Sr. Abelardo !ba rra el mayor­
domo M inaya y la policía. En el círculo damos un grabado en que' puede ob­
servarse el ensañamiento con que el criminal hirió á la desgraciada Sra. !barra 

El inspector de policía Cácercs que rnpt ur ó á Montes.-El agente de policía Calderón, 
el jefe de la sección de investigaciones señor Rospigliosi, el subjefe de la sec­
ción señor Mústiga y el detective americano Jhon, que hicieron las primeras in­
vestigaciones sobre el misterioso acontecimiento 



Ale3anctrmo 1vrnntes, convicto y conreso au­
tor del horrible y doble asesinato de los 
esposos Ibarra 

La captura del crim ina!.- Sus declaracio• 
nes.-El sepelio de las víctimas.- Las 
opiniones t écnicas.-¿ Se trata de un ve­
sánico peligroso? 

f.11 ne r viosa an siedad per manec ió e l pÚ· 
hlico todo el día lu nes y la ma ña na del mar­
tes, día señala do para el sepelio de los in· 

Fabiana Montes, hermana y cómplice, al pa­
recer pasiva, de su hermano en el cri­
men de la Condesa 

fo rtunados esposos, m uy relacionados en 
L im a y en el departamento de Junín, donde 
e l se i1 o r lbarra tenía el as ien to ele s us im­
portan tes negociaciones min·eras. Un pú-

La casa de la calle de Arica, donde Alejandrino Montes colocó á su hermana. La posa­
d a de la calle de King é Independencia, á donde pidió alojamiento Alejandri­
no y que el vulgo ha bautizado desde h ace algún tiempo, con el título de la 
"posa da san grienta", nombre tomado de una película.-Un aspecto del público 
aglomerado frente á la I n tenden cia, esperando la llegada de Montes 



La esquina de la calle de Castilla, donde el 
inspector José Cáceres aparece en el 
mismo lugar donde interrogó y captu­
ró á Montes. 

blico en orm e acu dió á la calle de la Conde­
sa á presenciar e l sepel io. y fu e ron much os 
los curiosos que acompañaron el fú nebre 
cortejo hasta el Cemenlcr io. al punto que 
la policía tuvo que inten·cnir para manten er 
e l orden en la im ponente y tri s te ceremonia. 
Todos comentaban la d esgracia da suerte d e 
las YÍctimas. 

El mismo día, casi á la misma hora en 
que iban camin o al Cemen terio los cadáve­
res d e las infortunadas víctimas, po r una de 
esas coincidencias e_xtrao rdina rias, un ins-

--· --------. -=-... 

Aspectos dl'l sepelio de los esposos ! barra y que dió lugar á una imponente manifesta­
ción de condolencia. Marcado con una aspa, en la segunda de las fotografías 
aparece el señor Abelardo !barra, que presidié- e! duelo 
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El espadín con s u vaina y la comba, instrumen tos de que se valió Montes, según sus 
propias declaraciones, para consumar su doble a sesinato 

Las alhajas, prendas y dinero, encontrados 
en p oder de Montes y de su hermana, 
que los cogieron al azar, después de con­
sumado el delito. Entre ellas vése un 
pequeño retrato de la víctima señora !­
barra 

pecto r d e poli cía d el Ca llao, captu ró e n la 
cal le d e Cas t ill a del vecin o puer to, á u n in­
d íg ena ado lescente. que pa recía d eso ri en ta­
d o, con t odo e l aspect o d e u n vagabu nd o. 
Se fijó e n é l. lo qu e p rueba que es po licía 
esc rupu loso, lla ma ron su atenc ió n las vacila ­
c io nes d e l muchach o , y y a con la sospecha 
d e que se t rata ba d e a lgo inusitad o, lo con­
d ujo p reso . E n la com isaría no p ud o sos­
te n e r la fa rsa, co n fesó llamar se A lejand ri­
no M o ntes y can tó el e p la no su h o rro ro so 
c rim en . E l m ism o había da cio m uer te á sus 
patrones con ensaíiami c n to cruel, h a bíase 
a pod e ra do de alhaja s y de d in e ro, que se le 
encontraron en lo s b o ls ill os, con rara san­
g re frí a h a bía p erm a n ec ido e n la casa du­
ran te la no ch e y luego h a bía llevado á su 
h ermana á ca sa d el se üo r :Má laga, en la ave­
nida A r ica, y la había des tinado a ll í, diri­
g iéndose, desp ués el e tocias estas dili gen -

:Un montón de piedras minerales que existen en la casa y del que tomó una Montes, 
según confiesa, para arrojársela al señor Ibarra.-La puerta del escritorio 
del señor !barra, cerrada y s ellada por el juez 



c ías ll evadas á cabo con pasmosa sere n i­
d ad . -· ~ ·'. lao, donde había caído en pod e r 
d e la po licía . Tra ído á Lima. después de 
habe r sido iden t ificado por el seño r Abelar-

Señor doctor M a nuel C. Gallagh er, aboga­
do d el señor A belard.o !barra y que ha 
presentado en forma la querella contra 
Montes, como autor y con tra F abiana 
como cóm plice del as esin ato de los es­
posos ! barra 

do ]bar ra . man ifestó tranqti ilidad absoluta, 
r evelándose insensible, extraiio cas i á la 
m ag-P i!ud espantosa d el de lito que con tau 
quieta actitud, r elataba él m ism o. De sus de­
claraciones dedúcese que ma tó á la seño ra 
con el espad ín y a l señor lba1-i-a con la com­
ba, ~ue le m ovió un espíri tu de venganz:t 
m exclado con el de luch o, por más que él a-

V' 'J º :::>-

fi rm a y sostien e qu e só lo el od io á sus pa­
trones le ll evó á co n vei-t irse en asesino. · La 
forma extraordinaria como se ha rea lizado 
es te cr imen. la c ircun stanc ia de ser el decla­
rado au tor del doble asesinato un muchacho 
adolescente aú11 . s in gran m usculatura, de 
aspecto t ranqu il o. e l hecho de apa r ecer sin 
angus tias y temores. d eso ri enta y po r ello, 
m uchos se ha n preguntado si no se trata del 
c r im en el e 1111 vesán ico, de uno de esos ti­
pos anormales, es tudiados por los siquia tras 
y penalistas y que resultan mucho m ás pe­
lig ,·osos parn la sociedad en que viven, p o r 
la misma fría in conscienc ia con que p racti­
can los más abo min ables actos. En la ac­
tua lidad la cuestión p1·eocu pa desde este 
pun to de vista, pero no debe o lvida1·se que,. 
a n te todo . la opin ió n qu iere que la vindicta 
quede a mpl iamen te satisfecha . 

Como en una pesadi lla t rágica: la po ­
b lacción de Lima ha seguido e l proceso de 
las in vestigaciones de l espa n toso suceso 
que ha acud ido los ner vios de todos. El 
ambiente de mi ster io so m brío que rodeaba 
e l s uceso desde los primeros mo m entos y 
la ci rcunstancias de ser los asesinados per­
sonas acauda ladas. m ov ieron á gran parte 
del público á esperar que algo extra ,'ío, ma­
cabro digno d e una novela poli cial á lo 
Conway, s urg ir ía cuando se cr eyese a quie­
tada la o la p úb lica ele la ans iedad del y 
del espan to. Cuando ocurre u n hecho ele tal 
mag n itud, e l p1·imer sugest io nado es el pú­
blico, y la más leve sospecha conviéi-tese en 
idea fuerza , e n íntima é irreductible convic­
ci~·á- la que concurren los menores cleta-

Alejandrino Montes en la Sección de Vig ilancia d e la I ntendencia de Policía, firman­
d o su ficha identificadora ant e los empleados de la Intendencia. Montes diri­
giéndos e al calabozo "B olognesi" doi:ide se le ha tenido incomunicado, des­
pués de haber sido m edido en la s ección de identificación . 
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.Anverso de la ficha de identificación de Alejandr o M ontes, en que aparece la irre­
gular firma del criminal. 

lles que se agra 11da 11 e11 la atorm e 11 tacla i­
·maginación ele los autor es bajo la acción 
deform ado ra de la fa ntasía. Por eso es que 
anotamos noso tros como u11 a m era obse r­
vació n que hay aú11 públi co que c r ee fir­
m em ente y el e bue11a fé qu e el proceso 11 0 
h a terminado. Des·pués de la aparatosa tea­
tralid ad con qu e apareci ó e l crí111e11 en los 
primeros in stantes, la for ma i-apidísima co­
mo ha siclo clescu biei-to y la pasm osa y d e­
so rientado ra t ra11qu iliclacl co n que e l me­
nudo ad o lecen te A l~jandrin o 1'"1:ontes se 

-declara auto r del doble asesinato. t rae11 por 
tierra muchas supos1c1ones que pa recía n 

I· 
¡ ,. 

lógica s, desvanecen complicadas y difíciles 
constru ccio nes menta les y muy humano es 
q ue en cierta por c ión de l público la sospe­
cha co11 ti11úe prencli e11 cl o s us lívidas luces y 
haya un fondo ele desencanto ante la b r eví­
s ima m ar cha el e la in vest igació n . A tal es­
tado ele ánimo concurren a lgunas ele las 
contradi ccio nes ele Montes, lo exótico del 
crím en en sí, las circu nstancias mismas 
que ro cl e.i ro n la ca ptura de l asesino y su 
fac il idad para decla rarse tal. A estas d u­
elas, á estas sospechas, exp li cabl es y hu­
manas, re spo nderá la justicia satisfactoria­
mente . T ocios deben espera r que sea así. 

·Reverso de la mis ma papeleta con las im presiones dactilográficas de Alejandrino 
Montes 
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. ; No. 2.--Recorte y guarde este aviso. : 
j Tiene opción á un buen regalo 
i B CHICL

1
ET~? ENVER

1
--RE~LDYC? ~E.LL!Rd'S?h. 

¡ usque e aviso o. en a romea e oy 
1 ~ 
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~ O+AS DE A RTE 

Darío Eguren Larrea 

Otra expos1c1o n de cuadros. D e Eguren 
Larr ea, nada menos; es decir. d e uno de 
nuestros s il11 etistas más finos. e legantes y 
modernos; de l p into r poeta, d e los noctur­
nos vagarosos. las azul es. profund as noch es 
lu na r es. los p lácidos pa isaj es e nsoñados. de 
las mujercitas frágiles. lá ng uid as. exán-
g ues . ..... . 

l'vi e dicen que Egur en Larrea se "ª y esta 
expos ición es su d espedida. Ojalá ea así. 
Hace t iem po. en medio d e una charla fran­
ca, se me ocurri ó decirle : "yo con su ta le n­
to y pl anta no m e qu eda ba ni ve inticua tro 
h oras en Lima; con la cen tésima parte de Jo 
qu e usted vale yo he corrido duran te un c ua r 
to d e sig lo po r el mundo. haciendo lo que 
m e h a venido en gana." P erdóneseme este 
rasgo de personalis mo. la egolatría estú de 
moda, despué de todo . tocia vía soy m od es­
to : á pesar de mi s aiios. profesió n y v ia­
jes no le he ponti ficado it na di e hablando 
d e la s ig uie n te mane1·a. como cierto lengua­
raz implume. á Lozano el escul tor de l Ra ­
m ó n Castilla-(casi textua l)-:Y o os otor­
go las cred en ciales qu e os consagran desde 
hoy gen ia l y g ra ndí s imo a rtista". 

Válgam e las an teriores lín eas de sufici en­
te exo rdio . E n t ro en mater ia. pro metie n do 
se1· breve. pues no quie1·0 cometer la cand i­
dez de apa recer. i1 estas horas. descubrien­
d o á ese j oven a lto, fuerte. g uapo: que todo 
Ch il e y Lima conoce. cuya mentalidad y al­
ma no le impiden mostrarse chic, u sar con­
tra el r it ual. esca rp ines. guantes y sombr e­
ros blancos, limpios. Retrato de Eguren 

Mi pr imo Isaac- Inter ior de camar ín 



Una r itpi da ojeada al conjunto d e sus 
ob ras basta para considerar á E g u ren , aquí 
en L im a . un descen trado. Es quizás dema­
siado a ristócrata. personal, com plejo para 
nuestro medio g r is, pob re, humilde. d o nd e 
cada c ual sólo as pira á una apo teósis d e pu­
ch er o y de m ed ian ía . 

Con todo. creo que gustarú. será com­
prendido. al m en os e n el r e ducido cí r cu lo 
de nuestr a a lta ocieda d. Su técni ca línea! 
es innegablemente bella, se ño ril. E n espe­
cial s u l ínea feme nil t ien e intensa fuerza s u­
gestiva, es la que 111ús s ien te y estil iza. J'.­
g urc n n ¡ lu sus pecha. per o yo le aseguro que 
él sería un superio ns im o t a illeur d e da­
ma . Y a lo sabe. pa ra cuando concluya s u 
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men te e l co lo r lo prueba co11 exceso su fá­
ci l percepc ión . as imilació n de lo º g ,· ises y 
c ua nd o se pone á crear, á fa ntasear: en ton­
ces s us t in tes son ot,·os, o lv ida las carna ­
c iones sucias-p osibl e influe nc ia del m edio 
-y se vuelve todo a lburas, nácares, d iafa­
nizacion es del icadas . Una excepción e n e l 
género del retrato es la cabeza titulada Mi 
primo Isaac. por la ga ma fr esca. rutilan te 
ele li las y oros que la c ubren. 

P o r · e l momen to más q ue pinto r verista 
cs. pu es, E gu r e n 1111 pintor s info ni s ta del 
blan co y d el azul. D e ah í su afic ió n por los 
nocturnos, las noches n imbadas por Tanit, 
s u pasión por los versos d e J osé Asunción 
S ilrn:- Y era una sola s ombra.-Y e;:a una 

Retrato de P. Morales La Torre-Retrato de Gálvez 

famo sa cacerí a ele cóndores qu e proyecta y 
se can se ele 8 uenos A ires, qu izús. su hori­
zon te es té a ilú en la calle d e la P aix d (! !a 
ciudad parisina. Q uién sabe com o é l razo­
n a r , secc ionar un cuerpo de mujer. ~in m;, 
aux il io ql'c un 111í sc r o lápiz. de i1na~{!nn. r s..,; 
es cuánto pod r ú hacer tc11ic!l , IO en h•; :~1a­
n os los recursos prccio sos que b,· in ,l;rn la s 
seda .. los terc iopelos y las g,t ;"·" ! 

E l d ébil de Lgurcn reside en ·é l cu!,)r, cu­
yo man e jo 110 lo dom ina tod, , .,·:..i en a bso­
lu to. por culpa ele esa s u exec~i·; J. prCÍ<' r C'n­
cia pur e l pas tel. procedim ien~o ín: prnp i0 
para quien emp ieza. que sobre ser engorro­
so. limita enorm em e nte s u ca1:.::)Ll ele exuc ri ­
mcntación. Bajo este aspec,o i1a y que ·c,m­
fesar se ha lia J•:gurcn e n e l Jn::·H,d•., i111cia!, 
pa rticulc1it1H.:n t<..: cuando h·11 .. ,; !·ct:·atos, se p0-
11 e tkla11te de l natura l _v \'e la s carn es baJc. 
un prisma extra i1 0 de e n tonaciones opacas, 
cobruna:;. Per o qu e é l ti e ne dotes de al tí­
s im o pi nto r . sabe discern ir. se nti r inten s:1-

sombra la rga. Fe li zmente ú Fguren- it pe­
sar de c ie r tas tendenc ias m ís ti co-sens ua les 
de su te m peramento- no se le ha ocurrido 
e nzarzar e e n e l s imbol ismo. Sos pecho es 
de m asiado modern o . sano para eso. Tien e 
buena p o r c ió n de nariz y ha olfateado que 
dicha escuela hace ,echa va e n ago nía. 
Viéndolo ta n m gan í fico poeta. tan excelso 
enam o rado de la lun a- ejemplos: Reino in­
terior, La meta, El camino adelante...:.....no me 
explico como no le h aya ten tado e l inme n­
so nocturno flaube r tiano el e Sa lamhú : su lí­
nea n1aglstral, única. st: s gasas negras. sus 
columnatas rojas. e l festín ele los m ercena­
r ios. la noch e t rágica. e l in cend io co losa l, 
los elefantes enfurec id os. em purpurados de 
sangr e ! .. 

Eguren irú lejos. muy lejos. Com o ca ri­
caturista hace lo que qu iere. obtiene e l pa­
recido ú ig ual que L uza, s in esfuer zo. ni ma­
yo,·cs deformacio n es y cl csdibujos. Esas 
deformacione s y cl esd ibujos tan caras tocia-
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vía para muchos in genuos creyé11dol a s r ece­
ta m áxima 1nle11si li cado 1a ele la belleza y la 
expresi ón a rtís tica . Valie n te r eceta ! La es -

Cabeza de est udio 

,t rafala ria estética de los a ni males aplicada 
ta mbién á los humanos; cuanto m á s c1es o1-
bujaclos, defectuosos, m ás h e rm oso s ! Dicen 
qu e el G r eco es magnífico. sugestivo, p or 
eso; porque desdibuja. Y o no m e atrevo á 
discutir e l p un to , m enos á d ef in irlo, sólo m e 
avanzo á cr eer que en a quel lo hay bastante 
ele snobismo li terario, cuyo primer ja ló n lo 
puso el n iño Barres, cu a ndo e ra niño. Con 
sem eja n te c riterio ya se podía descalificar 
toda la e s tatua ria griega a cmnula da en los 
mu seos del vejo mundo, ya r-¡ue e lla desco­
noce en abso luto 1a be ll eza ele la d e forrn a­

,ció n h uma na . S e me ocurre que la estética 
,d el Greco e s u n o de los t a n tos conve nc io ­
n al ism os mor bosas destinados á desapare­
cer ele f<'ranc ia con la g·uerra actua l ; s ínto­

:mas: el nuevo cicio d e ro m an t icismo que a­
.sorna. el e clipse e n la novela, la estatua y el 
,cuadro de l tipo el e la niña im púdica, c loróti­
,da, pálida, el r esu1-gim ie 11 to el,: la vestal p le­
;tórca, .robusta,- casta . t ipo Velleda del Señor 
,d e Ch ateaubria ncl. 

P ero disgresio nes a parte, volviendo á las 
,o bras pictó 1·icas de E gu re n, m is p referen-

cía s son p o r su s fa n tasías nocturnas, ta n ex­
qui s itas, m ó rbicla rnente es fum a das, tan lle­
nas ele misterio y de m ela nco lía. S in em­
bargo ele ser ob ras ele pura imaginació n lle­
gan á v eces á producir la sen sa ción de la 
v erdad. E n Ciaro de luna, el efecto el e luz 
sobr e el pi so n o puede ser m ás complet o. 
H ay exactitu d , a ire en cas i tocios los pla­
n os ; parece sen t irse hasta la impresió n del 
frío propio ele lo s pa íses serranos , do nde 
so n p eculiares aque llos ci elos índigos, trans­
pa re ntes, co n s te lad o s. E n al g unas ele esas 
compos icio nes un s impl e de tal le basta para 
impregna rl a s ele u n a mbi en t e e n orme el e do­
lor y ama rg ura. El cl e ta ll e , po r ejemplo , cle 
las sombras p roionga clas, curvas, cuando in­
terpreta á S ilva, a clqui e1·e cier to sabor ele 
t rag ed ia , ele alg o fatal , horribl e, para los dos 
camin a ntes ele la bla n ca. soli taria carret era. 

No le im porten á E g ure n sus d eficien ­
c ias de l m o m e n to en la técni ca de l co lo r. 
T ien e bril lan te imag in ació n y se lectísimo ele 

Cabeza de estudio 

espíri tu y de r e t ina. Con esto hay de sobra 
para llegar á la cumbre y coro na rse. Su pe­
lig ro mayor co ns iste en que da rse aquí y 
sin ha ber visto nacla en s u v icia , a lcanzar 
p or toda g lo ria e l ser catalogado en e l g ra n 
libro ele los intuitivos naci ona les. 

Por lo pronto, el éx ito franco, rotundo 
qu e obtuviera e n Santia go, no obstante lo 
su bicl ísimo ele lo s precios p u estos á sus o­
bras, ya és preced ente que debe a le nta rlo 
á ten e r fé a quí por e l resul tado el e s u ex­
posició n . 

T . CASTILLO. 
Lima, Marzo 15 de 191 6. 



F.\ '.\T ASIA 

ARTE NAGIONA L P.,,,lel ,Je Eguren La , rca 
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U n calvario, que después de haber sido des­
truído en Bausejour, ha sido instalado 
en una trinchera de la Champaña. 

La extensión de los servicios de la Cruz 
Roja. Una cristiana curando á un he­
rido turco, musulmán. 

Los detalles trágicos de la guerra. Una iglesia destruída en Venecia por un aero­
plano austriaco-Curiosa fotografía que muestra á un caballo suspendido en 
un árbol, hasta donde fué lanzado por una bomba francesa-Efectos de una 
sola bomba en una capilla de un pueblo de la región de la Champaña que fué 
bombardeado por los alemanes. 



NUEST l~OS CONOC IDOS EN LA GUERRA 

Damos en e ste n úm ero b fo10grai ía d el 
seiior 1Yla1·cel Cacll o t. ca bal lero fra ncés que 
ha estado durante a lgún tiempo en Lima. 
habien do s ido al to empleado de la casa 
lia r th, quien, co111 u r eLon.lar:~u nu c.::: stros 
lectores, fo é e l p;·im er pasaj e ro que voló 
so bre L ima. llevado por Bíelovucic en s u 
bi plano y que lwy se e ncu entra en e l ca m­
]) '.) de batalla, luchando co ntra los alema­
n es . 

Señor Marcel Cadiot 

T a mbié n damo s el retrato d el seiío r A l­
berto l\lei ss. q ue salió ele L ima en 1913 á 
cumplir co n sn servicio mil ita r y qu e a l 
estalía r la g uerra se encontraba en los A l­
pes. El ,;e i1o r .'vfc iss tomn pa rte e n los 
comba tes d e .:Vl nlhouse, resul tando her ido . 
R eg resó luego á las trinch eras, donde vo l­
,·ió á ser to cado po r los proyecti les ene­
migos. habi endo vuelto á las filas después 
d e q ueda r r est a bl ec ido d e es ta segund a h e ­
ri da. 

Señor Alberto Meiss 
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Edw. 

FOTOGRAFOS Y AMATEURS 

He despac hado ex vapor "Aysen" g ran surtido material 

fotog ráfico, además estoy despachando ex vapor " Palena" --otro lote de papel Velox, Placas " Seed" y " Cramer". Todo 

i 
! 

fresco. 

E. MUECKE VILLALTA 220 
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i' ~ Fotograiías originales 
; 

! Debemos á la_ amabilidad del señor Ernesto Spiers !as dos vistas que ofrecemos y que ! 
j_ han sido tomadas en los alrededores de Villa. En una se ve uno de los en- ; 

gañosos pantanos que existen por aquellos lugares y en la otra un lobo de ; 
gran tamaño, varado á la playa y de cuya magnitud da idea la proporciona- ; 
lidad que guarda con el individuo que aparece junto al extraño animal. · 
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1111 11
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Paisaje típico en los alrededores de Villa 

Un lobo gigantesco en las p layas cercanas á Villa 
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PARA LA~ MENUDA l 
Damos en este número para nu es tros amables lectorcitos una fo tografía 

r e lacionada con las peq ueñas v íctimas ele la guerra, que muchas veces s in dar­
se cuen ta de la magnitud el e la catástrofe que a m enaza al m undo y el e la misma 
desgracia qu e á e llos injustamente les depara la suerte, aparecen sonrien tes en 
actos so lemnísimos que conmemora n pr ec isamente la caída de sus propios pa­
d res ó ele sus hermanos mayores en el campo ele batalla . Las v istas que damos 
en nuestro g rabado representan el homenaje que los huer fan itos italianos lle­
van a l monumen to cinerario elevado en memoria de los p rimeros que cayeron 
en la fron tera aus tro-i ta liana . E n una gran ceremonia real izada en Roma en 
honor y hom enaje á los m uertos en la guerra , el número tal vez más conmove­
dor fué e l destinado á los h ijos ele los m ismos héroes que se g lorifica ba y que _~ •• -· 
llevaron flor es . Con esto, e l Estado y el pueblo ita liano han querido s imboli-
zar que, á p esar de l sacri ficio que la guerra cuesta, los prim eros enorgu lleci- • 
dos con los que caye ron en defensa de ia Patria, son sus n1ás an1antes y cer- _-· •• =_! ___ : 

canos deudos. 
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LOS NIÑOS Y LA GUERRA 

Aspectos del homenaje tributado por los huérfanos de los caídos en la guerra en la . 
imponente ceremonia realizada en Roma, en memoria de los primeros qucc, 
cayeron en la frontera austro-italiana. 
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FiSlCA RECREATIVA 

Se les hace un aguje1·ito á los huevos po r 
cua lqu ie ra de sus extremidades, se les va­
cía sorbiendo el con tenido, con lo cua l r e­
sul ta ta mbién nutritiva la diversión, des­
pués se les rod ea con un arm azón de a lam­
bre, como la que se ve en el dibujo, de la 
parte in ferio r de la cual se suspende el de-

Representación gráfica del aparato descrito 

dal. H echo esto, hay que llenar de agua 
la mitad de la cáscara de huevo y para 
conseguirl o se la calien ta y se la s umerge 
rápidam en te en un recipiente que contenga 
agua fr ía . 

Con do s pequeños tenedo res, cuyas pun­
tas se han clavado en el corcho de un 
tarro d e mostaza y u n a lfi le r hundido en 
la par te in fe r ior del mismo, se comple ta e l 
a pa rato, que se sostiene fác ilmente en equi­
librio sobre una m o neda d e cobre puesta 
en la boca d e u na botella. E n los dedales 
se ha metido a lgodón en ra ma impregnado 
d e a lcoho l, y con munición de caza, según 
e l peso conveniente, se asegura e l equili­
brio de la máqu ina . Se enciende e l algodón, 
se calien ta el ag ua conten ida en las cás­
caras de huevo, entra en ebullic ión y un 
chorri to de vapor sale por los agujeros de 
aqué llas, á tiempo de que todo e l aparato, 
por causa de la r eacción del vapor contra 
e l a ire, empieza á girar len tam ente en un 
p rinc ipio, y despu és con rapid ez que au­
m enta , hasta qu e el a lcohol se ha consumi­
do de l todo . 

~-----•-----~ 

PASATIEMPOS 

'TELEGRAMA LOGOGRIFO 
3789 
67 07 15 2650 1209 679 8320 . 907 85 6734 

_324589 32156750 2045 19. 85 65029 
1234567890 

ACERTIJO 
S i dejan á Sa rmiento sin M itre ¿podrá 

,quedar sano? 

-Las s olu c iones deben venir d irig idas 

.a l R edactor de la Sección Ge n te Men uda 

de "Variedades", adjuntándose á e llas e l 

sello que aparecerá en cada nú mero al p ié 

..el.e la sección d e pasa t iempos . A fi n d e m es 

se procederá á calificarlas y e l que resul­

te acertando recibi1·á un boni to premio. S i 

hubiera doR ó más soluciones exac tas se 
,procederá a l sorteo . 

CHARADA-

M i cuarta con mi tercera 
dan un gracioso animal, 

mi segunda con mi t er cia 
un sun t uoso asiento real, 
mi prima con mi segunda 
un lejano mundo da, 
que es tudia y m ira mi todo 
por saber cómo será . 

- -1,, , , , , , 1 1 1,, 1 1 1,, ' " ' _ u 111 , , 

: Para el concurso de : 
: Pasatiempos de la : 
: Sección "Para la : 
: gente menuda" de : 
- -

VARIEDADES. 

:Soluciones al terce · : 
: numero de marzo. : 
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Señor iartolomé Araoz 
E n la noche de l v ie rn es de la semana 

pasada falleció en Lima e l distinguido ca­
ballero seíior Bar tolomé Aráoz y Zereceda, 
cn ltísim o y 1·efinado esp íri tu que fué po-

Señor Bartolomé Aráoz, fallecido en Lima 
el viernes de la semana pasada. 

seedor de un a gran for tuna, qu e supo· em­
plear en g ran parte en sus v iaj es y en la 
a dquisició n ele raros libros y ele de li cadas 
o bras ele arte . E du cado en Eur opa, llen o 
ele afán y de cu riosida d por todo lo que se 
refiere á la v ida superior d el espíritu, e l 
se ñor A r áoz era lo que podría lla ma rse 
un verdadero si ba ri ta el e la cu ltura. Los 
libros ele su biblio t eca eran r ealm ente úni­
cos, pues tuvo el peregrino buen g usto de 
hacerlos ilu stra r especia lm en te para él por 
los m ejo res dibuj antes europeos. T enía ed i­
ciones r ealmente lujosas q ue vale n no só­
lo por la calidad ele las ilus trac iones que 
los exorn an, s in o por la circun stanci a de 
no t en er sem ejantes . E ntre los cuadros 
a dquirió acuar elas y ó leos realm ente va­
liosos, con la particuia1 idacl ele que adqui­
rió muchas o bras ele arte de j óvenes au-

tores, qu e luego confi rmó la fama . En 
"Variedades" Teófilo Casti llo clió no hace 
mucho tiem po una val iosísim a inform ació n 
sobr e los tesoros a n ísticos que poseía el 
seíio 1· Aráoz ele qu ien en varias ocasiones­
hem os r epro'cluciclo cuadros y d ibujos real­
mente selectos . E l seíior Aráoz estaba ca­
sado con la dis tin guida señora lim eña Mer­
cedes Vela rde y Can seco . ¡ Descanse en 
paz e l [ impútico y caba ll eroso am igo ! 

Enlace ~ospigliosi·~ey 
A un a verdad e ra fiesta social dió oca­

s1011 el en lace de la se ño r ita Ime lda R os­
pigliosi Góm ez Sá:1ch ez con e l señor Gui­
lle rmo Rey y L am a en la iglesia de Be­
lén. Asis ti ó un a luc ida y n um erosa con­
curre ncia que fu é agasajada, después de 
la ceremonia, en casa de ia fa m ilia R os~ 
p ig li os i en u n bien surtido bar . 

Señor Guillermo Rey y Lama y señorita 
Imelda Rospi¡,;liosi, saliendo del templo 
de Belén después de la ceremonia de 
su enlace. 



LA GHYMKA NA EN BELLAVISTA 

La partida en la carrera de las velas- To mando el t é, después de las pruebas-Se­
ñorita Lola del Campo, vencedora en la carrera de las velas_:_En plena ca­
rrera-Un gr upo de los asistent es -Las fotografías de la señorita premiada 
y del grupo de los asistentes han sido tomadas po, d señor Luis Ureta So­
lar, que galantemente nos las ha proporcionado. 
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D:ver sos aspectos del púbEco y de las regatas organizadas por el Club Regatas "Li­
ma" de Chorrillos, que r esultaron entusiastas, reñidas y pintorescas. 
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Otros aspectos de la concurrencia y de las tripula ciones vencedor as en las regatas 
organizadas por el Club "Lima" de Chor rillos y que se realizaron el do­
mingo. 
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AGASAtlOS 

Grupo de asistentes al almuerzo ofrecido al Alcalde del Callao señor Víctor M. Pé~ 
rez. 

Concurrentes al banquete ofrecido al señor Eduardo Palacio ex-Gerente de 12 Com­
pañía Peruana de Vapores . 



LA SEMANA CÓMICA 

Cuaresma Política 

E l doctor Pardo pa sa rá la Cuar esma le­
y endo en las ag ra cias Esu ituras los m is­
t erios ele la .Pa sió n y M uerte ele N ucs tro 
Seiío r . 

L os amigos del rég imen, cua l nuevos 
cirineos, limpiará n la sagrada vía por do n­
d.e pasará e l eño r á la Colina del Marti­
na. 

Los M nistros la pasarán en el nuevo Get• 
L os Ministros la pasa rán en el nu evo Get · 

titos de con fia nza en el próximo Congreso. 

Y los de la oposición prepa rarán e l ad· 
venim ien to ele la tarde m em ora ble de la 
C rucifix ión . 



LOS MEJORES 

UNICO IMPORTADOR 

A. F. Oechsle 
"" 
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ANTEOJOS- !Hágase examinar,'·ª vista 
por un buen Especialista! 

Una mala corrección es peor que el defecto, pues causa dolor y fuerza más los músculos 

bEOPOIJDO BASURTO y Gia.--Filipinas 508 
RECONOCIMIENTO DE LA VISTA: GRATIS 
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MULTIPLICA SUS FUERZAS 
Cuando una mujer usa el jabón Sapolio, 
multiplica su poder en la limpieza. Tra­
baja poco, pero hace mucho, pues no 
hay nada que iguale al Sapolio. Tam­
bién ahorra esfuerzos y material por­
que no se desperdicia. M, deF, 

SAPOLIO 
LIMPIA LUSTRA 

De venta en las droguerías, almacenes de abarrotes y ferreterías. 
El genuino está marcado 

ENOCH MORGAN'S SONS CO., New York 
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PAISAJES AMERICANOS 
Damos en esta pagma dos hermosas vistas tomadas en la cordillera argenti­

na y que muestran en su salvaje grandeza la imponente hermosura de aquellos 
· paisajes andinos. 

Lindo paisaje en la cordillera argentina, en la provincia de Mendoza 

j 
'!( 

El lugar llamado en la misma cordillera "las torrecillas" 
mente la atención del viajero 

y que llama verdadera- -



s ~ñor M .-Monsefú-Leemos su quisi­
cosa que usted lla ma El Ideal, en que se 
,queja usted de que sus enemigos " los cie-

gos" se burla n de-------,----~ 
Ud. y le tiran lodo 
.á la cara porque ... ¡ 
"porque preten,~o 1 
verme tnun fal . 
Tiene usted mucha 
razóti en calentar- ' 
se : es una lisura y 
una suciedad la 
qu e hacen esos rie. 
gos canallas, pero 
suponemos que la 1 
inquina que le han 
tomado los ciegos 1 
será po rqu e en vez· 
de darles e l rf'n­
tavo que le piden 
les contesta us,e c.t -­
invariab lementc :-
¡ Perdon e h erm:i no! 

· Aunque me digan .¡L, iero que cic:j cn 
que soy un necio, : en paz m : mente, . 
porque la vida : (UC sue ii o el tnunlo 
yo Juzgo mal, : el~ mi Iceal . 
Nosotros no somos ciegos, pues tenemos 

cada ojo más abierto que una sopera , pe ro 
al respecto de la necesidad opinamos tas 
con tas con aquellos . Sin embargo, es­
tam o s dispuestos á una transacció n con 
usted: le dejaremos en paz la mente y no 
le ec1iaremos las porquerías esas á la ca­
rátula; pero usted se compromete á de­
jarnos c:n p,iz tamb ién con sus versos . 
¿ Conviene el negocio? L istos . Ni una pa­
labra m ás . 

Señor M. ]. R.-Islay-Quisié ramos co­
nocer ii la joven á quien dedica usted su 

-poesía Desengaño ó por lo menos saber su 
dirección pa ra exp resarle nu es tra más efu­
siva fe lic i tació n , porque se ha librado de 
tener mayor es compromisos con el poeta 
más chúcaro ele toda la provincia y dis­
tritos circun terráneos. 

Te amé con el calo r ele mi juventud 
mujer impía que me brindaste fe 
y halagaste mi amor . . ¿ Todo para que 
si al fin ele la ::onstancia la vi r tud 
n o posees y me fuiste infiel! 

i 

; Pero se imagina us­
ted, pedazo de huaran­
go, que después ele ha­
ber calado la joven, 
con perspicacia digna 

ele ap lauso, e l calibre 

' 1 

de esa tutuma, podría 
haber constancia, fid e­
lidad ni Cristo que lo 
fundó? La mocita se 
div ir tió un rato co n 
usted para ver " lo que 
ciaba de sí" y cuando 
vió lo que vernos no­
sotros se abrió de l 
partido excla mando:­
¡ Pa su macho! • 

1~ :¡ ~ 
.L Señor Juvenal-Li­

ma-Usted no es ele 

los 9ue entra en versecitos amorosos 
so netitos cursis, ni cuar tetitos que se ha­
cei• por debaj o de la pie rna. Us ted se la n­
za á los potajes truculentos como poemas 
épicos y cosas as í de r emezó n y m o ndon­
go . Por eso y como "cosa apropiada pa­
ra la índole técnica (?) ele "Variedades" 
nos r emite usted una ocia que ha esc rito 
co n motivo el e haber le ído "el mon umen to 
socia l (?) y lite rario d e l manco ele Lepan­
to" y que titula usted Leyendo al Quijote 
y que comienza con esta recatafila ele r es­
pingos ép icos: 

Admiro caball e ro ele la Mancha 
n1c t1·0 combat ir contra los vi llanos 
y vuest ra defensa de los desva lidos! 
E l co razón al leer se se ensancha 
espera ndo vuestra vt?elta en Rocinante 
para lanzar á los fementidos 
q ue h;,y en este país a rrogante! 

A nosotros tambié n 
se nos ensancha el co­
razón, poi·que pensamos 
que e l caballero man­
chego estaría á sus an­
chas co n los dos jamel­
gos que le deparaba la 
suerte: e l suyo y el que 
le esp eraba aquí ele re­
puesto. En cuanto á los 
feme ntidos que en es te 
país arrogante pie nsa 
Ud. proporcionarle pa- . 
ra que los v uelva mu­
ca, se ntimos v iva curio­
sidad. Se refiere usted 
á Pardo. Ga rcía y Las­
tr es, Puente ó Durancl, 
¿verdad? Ya lo había- '-----Le:::.---' 
mos o lido . Bueno; sé-
¡nsc que á esos los defiende Sanch o! 

Señor J. J.-Lima.-Recibimos su poesía 
En el baile-pro bablem ente en a lg ún t ra­
miné ele Carnaval por la ca ll e de Bambas­
que nos le acredita como pueta. Sin más 
t rámite ni mayores a ntecedentes, y sólo 
con la lectura de su mamarracho le da­
m os e l tercer premio de l concurso hípi­
co que hubo en la corrida de l Círculo el e 
Periodistas. Déjese ele m odestias y acep­
te no más . 

Te ví doncel la des lumbradora 

con la belleza ele tus enca ntes 

tri u n far a irosa d e los galantes 

que te ro deaban á to ci a h ora. 

Eso ele la belleza ele los encantes y de 
los galantes que rodeaban á la doncella á 
toda hora se ría en una pis ta poética un 
pasito lla1:o y coch inero que deslumbraría 
á un chalán. Créanos que el premio es 
m er eci do. 



~ ~ ~ ====== 1 
r BRINDIS AL ESCUL TOH 

tl Arturo m. González. 

I 

E l Arte pa ra e l Arle; 
mi anhelo es el brindarte 

un cál iz que conte11ga mi a rtístico liri smo, 
los ritmos y arm onías de mi eterno can tar 

que es mús grande que e l mar, 
mús h on do que e l a bismo. 

II 

FI A rte s , es s in cero serit g r:rnde y pro fundo: 
la Verdad por sí so la se aquila ta en el mundo . 

Vale m ús un a chispa el e luz. dentro del c rá neo, 
que el eno rme t orren te d e fu ego subte rrá neo. 

F.1 Art e es lu z y fu ego : pro piciato ria lla m a 
que in ce ndios colosales e n mi cerebro in flama. 

III 

L os astros no ha11 volca do sus luces en mi fre11te, 
de mi fr ente h a subido ia luz hasta los astros, 
JJOl' c~o c 11 las al turas s ide rales h ay rastros, 

de l p:tso ck t·na a :1 to rch a luminosa y a rdie nte. 

IV 

J\rr:1nc ~,r!ts al rn;tn no\, co n LU bur il de acero, 
una copa cli1·in a q ue llenará e l venero 

de mi verbo fecundo, 
y brin daré co 11 el la po r las supre mas líneas 
de una b elle za mag na, d e fo rmas apolí11 eas,. 
q ue es ia \' crdad Belleza. (; ti(; es el .'\r te profundo . 
que es tu Musa y la mía , que es el R itmo y la Idea, 

\\ 
1 

\\ 

que es Astro. Antorcha. Tea. 
con que se a lum bra al rn,:11 do. 

~ ===JO=SE C.=A.RLO=S CHI=RIF =·~ 



SUS DEDOS LILIALES ERAN CON BETH OOVEN · · 

Hermano: 
¿No has sentid o tu espíritu p oseso po r 

uua exótica locu ra? ¿Una ru bia cabellera, 
unos ojos de ensuef10, u nos lab ios de rosa, 
un r eír de castañue la s fina m en te a locadas 
y un rosario de perl as de orien te en la bo­
ca, ensoñastes ;i~aso? ¡ Tun ea ! .... . ¡Si no 
estás loco! En cambio, d e esa ponderada 
seren idad d e espíritu de nuestra ni ñez ¿qué 
queda en mí ? ¡ E l recue rd o que se esfuma 
entre las h oras ro j as y azul es de esta vida! 
¡ E l ensueño! ¡La loc ura! ... . ¡lvli mís tica 
locura ! 

Estoy loco, completamente loco. y uno 
de estos d ías, quizás mañana . cuando ría el 
sol en las cumbres de las mon tañas g rises 
y en el polvo de los caminos de esta a ld ea, 
m e ll even con generoso engaño, con san ta 
p iedad, á la m aldi ta casa d e s il en cio y d e 
dolo r en qu e viven los h o mbres que son co­
mo yó . A llí pasa ré los días in g ratos, cum­
pli ré la fata lidad d e m i dest in o, y en las h o­
ras d el vés pero, mu y quedo, en voz baja, 
pa ra que escuchen mis muer tos. aq uellos 
que nunca m e o lvida rán, contaré la hi storia 
de mi locura; de esta locu ra que la s iento 
ven ir , que la t engo ya dentro del cerebr o, 
que camin a con cautas pi sadas. cual una 
m ujer que quisiera sorpresivam ent e ahogar­
me entre sus brazos. 

¿Sabes? ..... E sas voces, len tas, breves. 
de am o r y de pena, que ca ntaron en las em­
po lvadas teclas d e la vieja espineta que e l 
anc iano padr e g uarda ba con cu idado. las 
h e vuelto á o Ít·. s iemp re tristes, s iempre 
santas, como e ra n aque llas de las veladas 
campesinas de nuestro deshecho hogar. L as 
he sen tido, generosas, sent im entales, con­
migo ; y el há li to de su tristeza ha poseído 
e l prest ig io de r cnova1· mi espíritu. de ha­
cerlo bueno, senci ll o, ingenuo . cual e l que 
d ejé en las t ierras g 1·i ses de l sagrado la­
gar ...... U na noch e coní al c ri stal d e 
un a ventana, asom é á ella e l ,·ostro y quedé 
en a morosa con templació n de la soberbia 
magia del pa isaje: un c laro de lu na esplén ­
dido reía sobr e las si lenciosas casas. sobre 
los á r boles inmóviles y los rosales de l jar­
dín, sobre las m o nta ñas g rises y sobre los 
campos, envolvié ndolo todo en su perfume 
ele infinita me lancolía. D e pronto, la paz 
de la noch e, e l s ilencio de l paisaj e, que era 
como un g rave desfile de somb ras, fu é ras­
gado po r e l vibra r len to de las t ristes voces 
ele un piano qu e, a llá lejo s, mu y lejos, mur­
mu raba una d e aquellas ba ladas que en nues­
tra encan tada a ldea oimos al a m o r ele la 
lu mb1·e cuando éramos n iños y el v iejo a ­
buelo se sen taba en el rudo ban co de l cla­
vecín . 

Como si tu viera el ce,·ebr o preso de mil 
m o nstruos extraños q ue m e atenaceara n en 
violencia infinita, que me qu is ieran ah o­
gar, dominarm e, echarm e d e est e mundo 
que tan to am o, dejé e l a lfe izar d e la ven­
tana, tomé m i la rga capa de estud iante y 
con la faz med ia cubiert a por las enormes 
a las de mi sombrero bohemio. crucé la 
can cela de la solariega casa y eché á ca­
min a r por la polvorienta senda qu e iba ha­
c ia la mansió n enca n tada por la s voces d e 

un p ian0. ¡Los 'pe rros ham brientos del ca­
m in o ladraron á mi paso y los t ristes cam­
pesinos se santiguaron con suprema r eli¿ 
giosidad ! . . . . . . Con un esfuerzo enorme, 
temblando de emoción , t raspuse la verja se­
ñorial, y caminando en s ilencio, asustándo­
m e del ruído de la hojas que caían azotadas 
por el vien to y del m urmullo lento de las 
aguas de los regatos d el j ardín, me hallé en 
un c laro de l huerto de rosas espléndidas de 
.A lejandría y Mahó n, d e escogidas m a$"n o­
l ias, d e perfum a das m a dreselvas y de v10le­
tas de la m o ntaña. U n sur t idor de mármol, 
adornado con cuatro amor c illo s mofletudos 
cabalgados sobre cuatro cisnes de a rquea­
dos cuellos, canta ba. en ri tmos de asombro­
sa regula ridad, la canción de las aguas que 
caen gota á gota en el d ía y en la noche, en 
el s ig lo y en e l año. Quedé a ll í en extática 
adm irac_ió n, ll evando siempre en el cerebro 
y en el <:orazón, la voz, s ilenciosa, lenta, á 
veces, y tempestuosa, genia l, enérgica, en 
otras, de l in com ensurable Be thoowen, del 
t ri ste entre los tris tes, qu e acababa de es­
cucha r en la soledad de una noch e de amor, 
de si lencio y de pena ... ... . 

Llegué hasta la blanca grade ría de la man­
s ió n encantada, y recostado sobre un pilan­
eón d e oscuro mármo l cor o nado de un ja­
r rón gótico con fl o r es si lvestres, t endí la 
mirada d e mis pupilas enfermas á través de 
la p ercia na entreabie r ta , y por e lla, y al a ­
mor d e un rayo de lu z de luna, contemplé 
en su gen ti ! bel leza, en su gracia infinita, en 
s u mágico prod igio, á la walkiria aquella 
que gustaba de la paz de la noche, del si~ 
lencio de las h oras graves, del m isterio de 
los pa isajes de som bra y d e claros de luna, 
para perderse en el ensueño d e un mundo· 
azul. S us dedos lilia les e ra n con Bethoo­
wen la suprema expresió n de la maestría. 
Corría n sobre e l teclado, pe,·diéndose entre· 
las sombras, reluciendo lil iales, divino s 
cual los de la a r istocrática d uq uesa, al besC:. 
de la luz de la luna; y sus o jos oscuros d e 
ensueño vagaban en fantástica a luc ina ció n 
por e l campo, por la lejan ía salpicada en lo· 
111f1n;to de u n man to de parpadean tes es­
trel las. 

U n vé rtigo in finito, un intenso an helo de· 
caer sobre e l ve rdrín de l paseo, ele soñar 
et erna m ente en la plácida v isió n de s us d e­
dos lilia les, en s u cabel le1·a de 01·0 en sus 
o jos de ensueño, en sus labios de 'rosa se· 
apoderó de mí; porque la mujer ele esa 'no­
che encantada en la diafanidad d e la luz d e 
la lL(n a y en e l misterio d e un p rofundo s i­
lenc10, era, aq ue lla qu e tu sabes la ele mis 
de litos. la de mi locu ra, la de mi 'vida de co­
barde y d e, a islado, que, pa ra desgracia mía, 
m te rp re ta a Beth oowen co n e l a rtístico sen­
t im enta li smo qu e e l viejo abue lo po nía en 
la~ noches. oue a l am o r de la lumbre hoga­
rena, hi1111 tlele en la encan tada a ldea, hacía 
ca_n tar a l~s empolvadas teclas de la v ieja y 
t riste esp111eta que arrul ló n uestra in fancia 
con sus voces de p iedad y d e m ilagro. 

¡ E s para volverse loco ! 
Li ma, m arzo 1° de 19 16. 

L adislao F. Meza, 
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,Grupo fotográfico tomado el año 1888, es decir hace veintiocho años, en que aparecen 

los representantes á Congreso que formaron el célebre grupo de oposición 

bautizado "la montaña" y que sirvió de base, con excepción de algunos, á los 

que luego formaron la minoría que combatió el famoso contrato Grace. De iz­

querda á derecha: sentados, señores Daniel de los Heros, Teodomiro A. Ga­

dea, Jacinto Dávila, Teodorico Terry, Antonio de Ocam po, Roberto Lecca, 

José Gálvez. De pié, Juan F. Madalengoitia, Ramón Chaparro Wenceslao Va­

lera, Justo Niño de Guzmán, Juan C. Bendezú, Julio C. de Castañeda, Julio 

.B. Figueroa, Isaac Deza y Evaristo M. Chávez. De este grupo viven aún los 

señores Gadea, Terry, Valera, Bendezú Castañeda, Figueroa y Chávez. Al ver 

,esta fotografía se nos ocurre una pregunta: ¿ Habrá otra montaña que , sir-va 

Ji!! base á la oposición de cierto contrato que anda asomándose por ahí? 



VIDA DE IJA 
Paisajes, 'lf'lpos, Crónica Gráfica 

CARAZ.- Vista de la granja "Barranco", á orillas del Santa 

Un hermoso potrero del mismo fundo-E nvíos Mej ía 

LLATA.- Grupo de asistentes á un con curso de tiro al blanco- E nvío Meza D ávila 



REPUBIJIGA. 
de los sucesos de Provincias 

PERENÉ.-Aspecto del bosque en que pue­
de juzgarse la imponente vegetación de 
nuestra montaña 

Otro aspecto en que un par de ginetes dan 
idea de la enormidad de la espesura.­
En víos B ohl 

Hermoso paisaje en el río Tumbes- E n vío Ferrer. Zorritos 



¿ Que por qué se hace cruces ia pobla­
ción de los males que sufrim os ?. . . Aho1·a 
lo veredes . . 

.E asa por un resturan t y penetra hasta lo 
ú ltimo y verás el hermoso ganado que se 
consume. 

Bebe licores y ya puedes volverte genio 
y pensar en la tumbra fría .... 

Vé á buscar lo que comemos: La carne? 
No necesitas mic,·oscopio para ver sus bon­
dades. 

M ii-a a lgunos establos donde se p regona 
la leche, a l pie de la vaca, y verás la flor 
y. . . . . . nata. 

Y luego, la ciencia médica se quiebra el 
cerebro: ¿ dónde está el por qué de la mor­
tandad? 


